
E D I C I O N  D E  L U J O .

Dos reales

A L  R E C IB IR  E L  N U M E R O .

D I R E C T O R A .

L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N
coo—

EDITORES PROPIETARIOS,

J. C A S T R O  Y  C O M P A Ñ ÍA .

E Ú Í C I O N  E C O N O M I C A .

F a  re a l

A L  R E C IB IR  E L  N U M ER O .

AAo I I . n indrid  a  de M a r z o  de VS 73 nú m  9.°

S U M A R I O .

. • I t i t 'c r f e í lc ia .— f le u í s ía  i e  m o d a s  y  l a b o r e s . p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n . — L a  ( lo r  d c l  
A n g e l ,  p o r  lu  s e ñ o r a  d o ñ a  G e r t r u d i s  G ó m e z  d e  A v e l l a n e d a .— L a  A u s e n c ia ,  p o r  

d o ñ a  J o a i j a i n o  l ’a g a n s  d o  Ü l l e r . — P a s c o  l¡lo só fic o -h u in o r i< ti ic o  a l  r e d e d o r  d e  lo s  

m u e b le s ,  p o r  J u l i o  N  > m lic .la .— 'i 'e s o rn  d e  la s  m a d r e s , p o r  c l D r .  L o p e  d e  l a  V o -  

p a . — Q u ím ic o  d u in d í t i c a .  p o r  I l i n i i o v a . — E x p l i c a c i ó n  d e  to s  g r a b a d o s .— S o lu c ió n  

a l  i jc ru ijlil ico  d e l  n ú m .  1 8 .— t-’a n í u r e s  p o p u l a r e s ,  p o r  P .  d e  L  d e  M . y G .— t / n  íiu e n  

p e n s a m ie n to  y  m o s  m o J o í  v e r s o s ,  p o r  d o ñ a  B o n j r a u iu  C o l l a d o . - C c r o ¡ / l i / I c o .

A D V E R T E N C I A .

L la m a m o s  la  a t e n c ió n  d e  n u e s t r a s  s u s c r i t o r a s  s o b r e  
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   .

R EV ISTA  DE MODAS Y L A BO R ES.

I.
Será preciso contar con una fortuna bástanle considerable 

y  con una posición ociosa, para seg u ir los mil caprichos de la 
moda; ella escom o la flo r  de lííídi'a, que apenas ha abierto  su 
capullo, cuando  algunas horas después se-m arch ita  y desa ­
parece. Fugaz, efím era, pero encantadora, la  moda debe ser

p a ra  las señoras económicas un motivo de cálculos y de re ­
flexiones, y que si no poseen una gran  posición social, supla 
la in teligencia, para la distribución de sus tra jes en cada  es­
tación.

Los vestido.'?, en este m om ento, tienden á la sencillez, á 
la austeridad  p ro n a  de tales dias, y  para d a r una idea, des­
cribiré tres modo os, que para una elegante dam a de nuestra 
arlsiocracia, bella como lo.s á n g e le s ,'y  elegante y graciosa 
como una hada, han llegado de P arís , de ese centro del buen 
gu.sto, y que siem pre en cuestión de m o d a , dictará leyes á 
Europa.

Uno de ellos, para viaje, de e tiqueta, es de faya color vio­
leta con un gran  volante fruncido y un bullón á  la cabeza 
bordeado por un  lado con un  biés pespunteado. En cada una 
de las ondas del bullonado tiene lazos de raso negro . Túnica 
de raso negro con encaje al borde, muy recogida por de trás, 
y la rga  redonda por delante: el encaje form a tirantes y baja 
por detrás en concha como una aldeta pequeña. El som brero  
para este elegante tra je  lan apropósilo para Sem ana Santa, 
era de faya color violeta con caidas y bridas de encajo, y phi- 
nuis negras y violeta. Taiibien, m ás propio aun para .íueves 
Santo ó V iernes Santo, seria un velo de encaje Chantilly, re­
cogido en el centro de la cabeza con un broche de  azabache 
V oro.

E l segundo tra je  era de poplin color bronceado oscuro, 
con doble falda: la prim era bordada al pasado, lo que puede 
ejecutarse con siUachc ó aplicaciones de terciopelo negro. La 
lúnica tiene el misrao adorno y forma punta por detrás con 
anchas tablas y solapas de terciopelo; som brero de raso m ar- 
ron , con rosas y follaje, ó velo de Cam bray ó A lm agro.

1̂1 tercero e ra  de reps, de seda negra con nn ancho volan­
te ondeado, cuya cabecilla la furnia un bullonado y una g re ­
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ca de pasam anería. La segunda falda y chaquetilla chaleco, 
tiene un  íleco de bo rlas , g reca de pasainaneria y unos b ro ­
ches de esto mismo, que recogen la túnica artísticam ente 
form ando amplios pliegues por detiús.

Una de las novedades para la prim avera y verano, serán 
los som breros redondos de faya, del color del tra je , y sobre 
lodo negra  cun bordes azules,' m arrón ó g ris, según el color 
dcl vestido.

El llam ado som brero d ia d em a , es un modelo con bullones 
de tul g ris, y cordones de color paja. El adorno lo compone 
follaje bronceado, capullos á medio ab rir, una rosa té y otra 
color púrpura.

U na g ran  caida de tul gris flota sobre la espalda, y las 
bridas son de faya.

Otro modelo som brero p r in c e sa , es de terciopelo negro  con 
bordes de faya negra y faya v e rd e : un  cordon de tu l  y encajo 
le rodea y forma velo por de trás: á un lado tiene un  lazo de 
faya negra y verde, y dos plum as verdes form an el p u f f .

'  Pero  na^a m ás juvenil, m ás bello y gracioso que la m an­
tilla , form a fichú , cruzada sobre cl pecho, y cuyas puntas 
van  á concluir en el costado, sujetas con un  lazo.

E n el centro  de la cabeza, y sujetando la pun ta  que for­
m a la m antilla, tiene una rosa entrelazada con jazm in: este 
m odelo para  jovencita, es lo m ás prim averal y lindo que pue­
de haberse inventado, y ¡iropio para arm onizar con un  rostro 
fresco y sonrosado y un  talle gentil y esbelto.

Las túnicas continuarán su reinado con ligeras variaciones 
en la form a y adornos, y sobre lodo con p u n ta  por detrás y 
m ás cortas de los costados y delanteros.

Las de cachem ir de form a Luis X V , bordadas al pasado 
ó con sulache, serán las m ás elegantes, con lazos de raso ne­
gro , sujetando las dos tablas de los costados: esta túnica no 
lleva recogido n inguno, y tendrá  7o centím etros por detrás.

P a ra  concicj'to religioso, vimos uno de terciopelo y i'aso 
color am atista, adornado con raso y en ca je : la prim era l'alda 
era de raso y la túnica de terciopelo.

O tro no ménos sério  y elegante e ra  de terciopelo negro, 
adornada con píeles la chaquetilla.

La prim era falda tiene un volante de 10 centím etros de 
ancho. La túnica cuenta 3o centím etros. Las aldetas tienen 
30 centím etros por delante, en los costados 13 y el j j o s ü -  

lion 23.
E l som brero e ra  de terciopelo negro  con plum as violeta 

y bridas de este mismo color.
Estos dos trajes, que lucían dos hi.rmaiias distinguidas y 

m uy conocidas en M adrid, son á la par que sencillos, de uíi 
buen gusto irreprochable, advirtiendo que nada m ás fácil que 
hacerlos eu telas de lana y en los mismos puntos de color, 
adornados con raso.

No descuidando uno de los principales accesorios de una 
señora, que es ia perfum ería, recom endaré especialm ente, y 
con la seguridad de que no encierran nada absolutam ente 
que pueda perjudicar, dos nuevos descubrim ientos, descono­
cidos en Europa y com puestos con plantas tropicales, desti­
nados am bos p a ra  el cútis.

Uno de ellos es para b o rra r  los estragos del tiempo, las 
arrugas que los pesares, las lágrim as ó el trabajo asiduo, im­
prim en en el rostro, devolviéndole su te rsu ra  prim itiva, su 
juventud  y su belleza; ¿no es v erdad , lectoras mias, que con­
servarse siem pre como de 23 años, es verdaderam ente m ara­
villoso? Pues esto se consigue con e l citado descubrim iento.

E l segundo, no es m enor su m érito, pues presta una b lan ­
cu ra  diáfana á las m anos, que aparecen tersas y bellísimas.

V uelvo  tam bién á re iterar que el A g u a  del S e rra llo  y la 
pom ada Im p e r ia l, son necesarias en el tocador de toda señora 
que desee ser siem pre herm osa jóven y agradable.

11.

Las pantallas ó abanicos de chim enea, es una de las la­
bores que hoy han obtenido la predilección de las señoras, y 
esta es la razón de presen tar en el grabado núm ero 3 un di­
bujo á propósito para ejecutarlo.

Se borda sobre cañamazo con sedas de colores. Cada uno 
de los pétalos se hace con seda floja y se varían  los jmntos 
diferentes del azul para som brear la flor. El cáliz se borda 
con lana fina color de hoja seca, y algunos puntos de lana 
negra.

E l dibujo es de tam año n a tu ra l. E l cen tro  de las flores 
se hace con lana g rana, y para las espigas se em plearán tres 
puntos de seda color de paja, y lana verde para las hojas.

Una vez concluido el trabajo, se tiende el cañam azo so­
bre  un pedazo de cartón forrado con raso azu l: el arm azón 
es de caña de Indias negra, con perlas gruesas en los ex tre­
mos. El cañamazo sirve de fondo.

En el próxim o núm ero darem os el abanico arm ado coni- 
plelaraenle, ¡nira m ejor inteligencia de n u es 'ras  lecioras.

Todas las labores ejecutadas con afilicaciones de paño 
están hoy en boga, y pronto darem os un  dibujo precioso de 
esa clase para zapatillas.

Las pun tillas y entrcdoses de encaje del Renacim iento y 
crochet, hacen elegantísim o efecto y lucen m ucho para ena­
guas, poniendo en cada extrem o una cabecilla encañonada.

Pueden ponerse tres entrcdoses de distancia en distancia 
y seis cabecillas encañonadas: este mismo adorno se repite 
en ios pantalones y cham bras.

. L a B aho nesa  de W il s o n .

L A  F L O R  D E L  Á N G E L
( t r a d i c i ó n  v a s c o n g a d a )

POR LA SEÑORA

D O Ñ A  G E R T R U D IS  G O M EZ D E  A V E L L A N E D A .

('ConíiiiííacionL
— Sospecháis m al de m í, —le contestó ella con d u lzura .—  

Nunca daré la vida á la espantosa idea de sem ejante' crim en; 
pero  sabed que anoche, en el inslan te mismo eu que ei ángel 
de Félix , llevaba su alm a al seno de la infin ita m isericordia 
m i ángel, me hizo entender que yo seria pronto perdonada, 
y se m e llam aria á participar del dichoso destino de mi 
am ado, lan  luego viniesen á anunciárm elo sucesivamente 
siete abejas y siete flores.

V I.

Antón volvió á tem er por la razón de Rosa, y  guardó  s i­
lencio, redoblando sus cuidados y proponiéndose uo oponer 
resistencia á  sus m ás extraordinarios antojos.

Pasó, no obstante, a lg ú n  tiem po sin que ella pusiese de 
nuevo á prueba la condescendencia dcl m arino; pues las pro­
fundas emociones de aquel dia ia rindieron de m odo, que 
duran te  un mes no  pudo m overse de la cam a, lim itándose á 
p reg u n ta r con frecuencia , si no aparecía cerca de su habita­
ción, n inguna abeja ó flor m aravillosa. Como recibió siem ­
pre respuesta negativa, no le fué dado resignarse á esperar 
por m ás tiempo, y el d ia  2 de 'Abril declaró á su m arido que 
se hallaba resuelta á hacer una  nueva visita al cem enterio.

O ndarra la llevó casi en sus brazos; tan  g rande  e ra  la 
debilidad de la enferm a; pero apenas respiró  el aire del asilo 
de los m uertos, y vió nacida en la  tierra  de la sepu ltu ra  la 
sem illa con.servada en su pecho tanto tiem po,— y que, ya en 
planta crecía lozanam ente,— de súbito pareció que se re a ­
nim aba su alm a, concibiendo una halagüeña idea.

—  ¡Tú serás,— decia. acariciando las tiernas hojas de la 
p lan ta ,— tú  serás ,—ya lo com prendo,— la que produzcas las 
siete flores que vendrán á libarlas siete abejas, nuncios de 
mi perdón y mi ventura!

AI retirarse del cam po-santo pudo hacerlo por sus piés y 
brillando en sus ojos nuevos destellos de vida. Desde aquel 
dia sus visitas al postrer asilo fueron frecuentes y largas, com ­
placiéndose en ver cómo crecía el arbusto de sus recuerdos 
y de sus esperanzas, y festejando la aparición de cada nueva 
iioja como suceso pró'spero ó ini])ortaiUe.

E l último dia dcl mes, un boton se presentó, por fin, co­
ronando  cl tallo, y la jóven rindió gracias á s u  buen ángel, 
vertiendo,— ])or p rim era  vez después de largo tiem po,— lá ­
grim as sin am argura.

¡Con quó imj)acicncia anhelaba el completo desarrollo  de 
la flor y la llegada de la abeja, que quizás acudiría presurosa 
á los prim eros hábitos que esparciera en el am biente el sér 
de sus amores!

i
■
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Tal era la esperanza de Rosa; pero ¡cuál sería  su júbilo  
cuando ,— viniendo m uy de m añana el 3 de M ayo,—vió que 
la flor, que aún no hacia más que entreabrirse, ostentaba ya 
entre sus hojas al insecto suspirado!...

Cayó de rodillas; en su p rim er im pulso aplicó los labios 
al capullo con m ás ardor que cuidado, retirándolos en segui­
da  pesarosa, pues le pareció im posible no haber ahuyentado

al huésped querido de la Ilor. Pero se engañaba; la  abeja 
estaba inm óvil. A dm irada Rosa, la m iró más do cerca ... la 
tocó ... sacudió el ta llo ... ¡Cosa ra ra ! ... ¡la abeja, im pasible, 
continuaba libando!... ¡La abeja no podia volar! ¡Estaba uni­
da inseparablem ente con la flo r!...

Dos dias después se abrió  un nuevo boton, y una nueva 
abeja apareció tam bién adherida m aravillosam ente á su cá-

G r a b m lo  n ú m . f .

liz. Oti-o laiitu sucedió cun ki tercera, y con la cuarta, y cOn 
la quinta, en fin; pues todos se desplegaron ráp ida y sucesi­
vam ente, con gran  júbilo  de Rosa, cuya emocion, al parecer 
el sexto capullo fué lan superior á sus'fuerzas, que el mismo 
O ndarra la trasportó sin voz y sin conocim iento a l  lecho, por 
tantos dias abandonado.

La fiebre se presentó de nuevo con terrib le violencia; la

naiui'ateza de la pubi'e jóvcii .se liujlaba lan gastada, por co¡.- 
tim iadas y fuertes emociones, que el 15 de Mayo hubieron de 
serle adm inistrados los auxilios suprem os de la religión, que 
ella recibió con edificantes disposiciones.

En todo atiuel d ia  no pareció pensar en olra cosa que  en 
d a r gracias á Dios, encom endándose á  su m isericordia; pero 
al am anecer del siguiente llamó á su m arido ,— que lloraba

m
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en silencio á algunos pasos de su leclio,— y le pidió como 
liltinia m uestra  de su generosa te rnu ra , el favor de ser con­
ducida un momento á resp irar el ténue arom a de las floreci- 
llas que am aba.

A ntón, desesperanzado de su vida, nada acertaba á reh u ­
sarle , y fué llevada, por consiguiente, en una silla de manos 
al sitio que habia indicado.

Apenas se vió en él Rosa, sus apagados ojos se abrillan­
taron: su am arillenta tez tomó por un instante colorido, y 
arrojándose de la silla, fué á ponerse de hinojos jun to  al a r­
busto . que presentó, entonces á su  vista la sétim a flor que 
acababa de abrirse, dejando descubierta la sétima abeja, p a r­
te in tegrante de su  maravillosa estructura.

L’n 'débil grito  arm onioso salió de los labios de la jóven; 
sus brazos rodearon el arbusto, su cabeza se in c lin ó ,— como 
otra flor tro nchada,— sobre las siete flores de la tum ba, y 
O ndarra  oyó, durante  algunos minutos, el b lando m urm urio 
de una acción de gracias d irigida al A ngel de la G uarda. 
Luego el m urm urio cesó; los brazos que oprim ian el arbusto 
cayeron suavem ente en tierra , y O n d arra ,— que se precipi­
tó para  levantar á R o sa ,— sólo tomó en sus brazos un ca ­
dáver.

¡El alm a habia volado con el prim er perfum e de la séti­
m a flor!...

El viudo cumplió la últim a parte  de la  prom esa em pella­
da á  E rlía , por su desgraciada esposa, los dos am antes d e s­
cansaron ju n to s , y la flor,— que se m ultiplicó sobre su se- 
)ultiira, form ando desde entonces una nueva clase ,— cesó de 
levar el nom bre del ángel para tom ar el de la  abeja; no flore­

ciendo ya su arbusto, como entonces, en el prim er dia de 
M arzo, sino á la llegada del raes en que Rosa y su  Erlía se 
reunieron  en el cielo.

Yo he v isto , lectores míos, yo he tenido en las m anos va­
ria s  de esas flores de tan  poética historia, que se encuentran 
en los sitios m ás som bríos y solitarios de las m árgenes del 
Deva,— como esquivando las profanas m iradas de los hom ­
b re s ,— y puedo aseguraros que me ha costado traba jo  co n ­
vencerm e de que la abeja no e ra  o tra cosa, que una parte 
in tegrante de la flor.

P or cierto que la prim era vez que tuve ocasión de adm i­
ra r  tal m aravilla, fué precisam ente en un paraje, que según 
rae d ije ren , ha sido teatro  de uno de los m ás sangrien tos epi­
sodios de la últim a guerra  civil; pero la flor se desplegaba 
tan fresca y lozana en aquel suelo ,— regado con sangre ver­
tida por m anos fratricida.s,— como sobro la sagrada tierra de 
la tum ba, donde era regada por lágrim as de am or.

¡Ah! lo mismo se desplegará todavia, después que se ha­
yan mezclado en la tie rra  que las produce, las cenizas de la 
presente generación y de otras infinitas.

El tiem po,— ese e terno  rem ovedor de las costum bres, las 
leyes, los usos, las ideas y los nom bres,— que m uda sin cesar 
la f a z d e la s  sociedades, borrando una civilización al soplo 
de su sucesora, el tiem po no puede nada sobre esas yerbeci- 
llas de los cam pos, cuyas hum ildes generaciones atraviesan 
las edades sin recib ir la m enor alteración en su esencia ni en 
su forma, para  ostentarse el ú ltim o dia tan bellos y tan pu­
ras como en el p rim ero  de su creación.

F IN .

L A  A U S E N C I A .

Q ué tr is te  e s  e l  d estin o  
de la  m u je r ; 
siem p re llo ra r  á so las  
su  p ad ecer .
¡A y ! q u e  e n  m i lla n to  
nadie con so lar  p u ed e  
ru d o  qxiebranto.

Q u e  e l  d o lo r  de m i alm a  
n o  tien e  cu ra , 
dejadm e llo ra r  so la  
m is am arguras;
>orqne mi lloro , 
o ca u sa  larga  au sen cia  

d el b ien  q u e adoro.

M elan cólica  lun a, 
rein a  d e l c ie lo ,  
q u e  de la s  a lm as tr istes  
eres co n su e lo ,  
d ile  á m i am or, 
q n e  p or  e l  so lo  laté  
m i curazon .

P u r a  y  b la n ca  palom a  
q uo con tu  v u e lo  
lle g a s  á  las reg ion es  
d el c laro  c ie lo ;  
d ile  q u e  m uero  
q u e  au au sen cia  m e m ata  
¡A y ! v er lo  q u iero.

A u r a s  encantadoras  
y  p erfu m ad as, 
p u rp ú rea s, g a y a s  flores, 
d e  la  enram ada.
Id , y  á m i am ante, 
d ecid le  no le  o lv id o  
n i u n  so lo  in sta n te .

R osa  fragan te  y  casta  
de A leja n d ria ,
P u r ís im a  azu cen a  
V ir g e n  M aría, 
tu  a y u d a  im ploro; 
c e se , cese  la  au sen cia  
d el b ien  q u e adoro.

J o a q u in a  P a g a n s  d e  011er.

M á la g a .

P A S E O  P T L O S Ó P ’r C O - m J M O R f S T I G O
AL UFDEDOR DE

L O S  M U E B L E S .

fC o n lim ia c io n .)

II.

Pasemos de la teoría á la práctic.a.
Ya sabéis que tengo la estraña lésis de que los muebles 

hablan.
Pero como no basta que yo lo crea, corno es preciso c ue 

lo creáis tam bién, para qne cuando os veáis .en la necesidad 
de adquirir algún mueble lo elijáis de m anera que solo diga 
lo que os convenga, -vuy á ofreceros unas cuantas charadas 
para que las adivinéis vosotras.

Si como espero, los silenciosos m uebles os dan la esplica- 
cion, no dudo que al final sereis de mi opinión, y de acuerdo 
en el punto de partida , llegarem os á com prendernos perfec­
tam ente.

F iguraos una  familia cualquiera.
Habita una espaciosa y  elegante casa, en la calle de A l­

calá, ó en la C arrera  de San Gerónimo; donde más os ag ra ­
de, que por eso no hem os de reñir.

Con esta breve noticia, vais á averiguar el núm ero de p e r­
sonas que constituyen la fam ilia, su sexo, su edad, sus ca­
racléres, sus gustos, sus cualidades, sus defectos, todo cu an ­
to se refiera á su personalidad.

Desdé luego el aspecto ex terior de la casa, os indica que 
los que en ella habitan pueden tirar de largo; pero las apa­
riencias engañan.

Puede uno *vivir en un  palacio y no p ag a r el alquiler; 
puede uno tener lujosos m uebles y no ser dueño de ellos.

De cualquiar modo, lo prim ero que se os ocurre es que el 
jefe de la familia es rico , ó sabe defenderse de los acreedo­
res, que tiene gusto ó necesidad de vivir en punto céntrico .

Todo esto es m uy vago.
Seguram ente podrías saber, m ucho m ás de lo que qui­

sierais, con solo deteneros en la portería  y d a r cuerda á la 
portera.

E 'to  sistem a ru tinario , em pírico podria  serviros hasla 
cierto punto en casos dados, pero la im aginación busca obs­
táculos para vencerlos, dificultades para allanarlas.

Entre el lenguaje vulgar y grotesco de un portero, y el si­
lencioso, elocuente y o rig inal de los m uebles y adorno.s de 
una casa, la elección no es dudosa.
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

Ya eslú la puttrla abierta; penetrad.
¡Espacioso vestíbulo! En prim er lu g ar llam a vuestra a ten ­

ción, un  g ran  cuadro con marco dorado que ocupa casi todo 
el lienzo de la pared fren te á la puerta . Debajo hay una cen­
sóla an tigua de caoba, con incrustaciones de lim ohciüo. Cu­
bre  su ta'bla un hule. A un lado un sofá de Vitoria con un 
alm ohadón corrido de paño ceniciento, ribeteado de galón

café. Al otro lado un  escaño de pino, p in tado  con el asiento 
de guita-percha. Un reverbero form ado por radios de cristal 
azogado, y rodeado de im m oldura de  latón dorado, a lum bra 
la antesala po r las noches. En la consola, al lado de dos ó 
tres quinqués de diversa hechura, está la candileja que se 
coloca encendida delante del reverbero . V arias sillas de caña 
m ezcladas con otras de tap icería, y unos cuantos cuadros

G r a b a d o  n ü n i. 9 .

(\u ip lrl:iii con uii reloj de pnPod, em butido eli uiia historia­
da caja, con la ab ertu ra  consabida en el c tn tro , para ver el 
movimiento de la péndola.

¿Qué os parece lodo esto? Pensadlo y en el próxim o arlí- 
culo, cuando veáis las explicaciones de estas nuevas chara­
das, os convencereis de que habéis acertado.

Levantad cl portier V penetrad por la puerta prim era de 
la derecha.

Es. un despacho.
Está cubierto  el suelo con un encerado o.scuro. torm ando 

cuadros pequeños.
J.OS m uebles na  ofrecen arm onía en el conjiinlo.

Ayuntamiento de Madrid



6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

Hay una m esa m inistro de palo-santo , de construcción 
m oderna. E n cl cen tro  una chapa de tafilete verde, con una 
orla dorada . Los papeles están sujetos po r pedazos de m ine­
ra l. Una palm atoria  de bronce, con arandela de cristal mate, 
una escribanía de plata, nn tintero de porcelana, y una sal­
vadera de boj, en forma de cuba, forman todo el adorno.

El sillón es de gutta-percha.
Dos bibliotecas de dos cuerpos, y cubiertos los cristales 

con visillos encarnados, ocupan la pared  que  hay enfrente 
de la mesa.

En un rincón hay un arca de hierro  con resortes.
Junto  al sillón un canastillo  de papeles forrado de tafetán 

encarnado, y bordado al realce en la parte exterior.
Una escupidera de cristal.
Un trasparente que figura u n  episodio de caza.
Sobre la chim enea un reloj de bronce, que rep resen ta  el 

tiem p o , y dos candelabros dorados de im itación, sostenidos 
por una pareja de aldeanos de bisciiit.

Dos butacas Voltaire; u n  espejo ovalado con corona enci­
m a de la chim enea, varios paisajes y cuadros de género, mi­
niaturas y un  arm ero con varias escopetas, sillas de roble es­
culpido forradas de badana g rana te , una taquilla ó papelera 
an tigua  de caoba, con incrutaciones de concha y adornos 
dorados, tres  rinconeras cargadas de objetos, como estatui- 
tas de barro  inglés, un  juego de ajedrez de marfil cálido, ja r ­
ros y vasos de porcelana de flores, im itando los productos de 
ta alfarería etrusca, ejipcia y japonesa.

He aqu í el conjunto de aquella habitación, en la que falta 
arm onía, órden, gusto; pero en la que aquellos objetos, aque­
llos m uebles y el contenido de los arm arios bibliotecas, pue­
den hacer revelaciones im portantes.

Uno de ellos está entreabierto .
H ay estuches, arm as an tiguas, infinidad de objetos de 

fantasía, ejem plares de m inerales curiosos, legajos, un peso 
de  m onedas, una piedra de toque, una caja de ébano con 
unas preciosas pistolas, pero ni un solo libro.

¿Qué os dicen todos estos objetos?
D esalad aquel legajo, y vereis un centenar de pliegos im ­

presos; leed uiio de e llos... A n tig u a  y  acred itada  casa de p res ta -  
tños: d iscreccion y  equ idad .

Pero las señas indican o tra  calle ¿Puede haber sido un 
prestam ista el habitante de tan lujosacasa?

Continuam os investigando, pero en el próxim o artículo 
para que esto no os parezca dem asiado pesado.

J u l io  N o m b e la .

T E S O R O  D E  L A S  M A D R E S ,
P O K  E L

DR. LOPE  DE  LA VEGA,
socio  d e  m é r i to  d e  la  A c a d e m ia  M é d ic o -q u irú rg ic a

m a tr i te n s e .

Q u w  la c la l  m o l e r  m a y ts ,  
q n a m  quai i jen it .

(Gasbieu.)
E l  r o m |i 1 e m e n lo  d e  l a  i i i a U r n i d a d  

e s  l a  lo t ' l a i i c i a  p o r  lo  p r u p i a  m a d r e .

INTRODUCCION.

El noble deseo de contribuir con m is débiles fuerzas á 
que la m ujer tenga en la  sociedad el respeto y consideración 
á. que es acreedora, y esirocialmente á que su misión como 
m adre  sea una  bella realidad , m e ha movido á sacar de la es­
fera académ ica  la  Memoria que sobre el tem a «Lactancia natu­
ral y artificial y m edios de llevar á cabo la última» propuso 
para  público certám en , en 1869, la sábia A cadem ia  M édico- 
q u ir ú rg ic a  m a tr ite n se , y al cual acudí henchido de fé, pero re ­
celoso del éxito.

Creo haber llenado un vacío que notaba en el hogar do.- 
m éstico, donde, á  mi modo de ver, los libros de utilidad .son 
principalm ente los que se ocupan de las reg ias y preceptos 
necesarios para  la educación de Jos hijos, á la vez que con

sus am enas descripciones cooperen á hacer la vida grata  á la 
familia, en m edio de los azares de este m undo. Im púlsanos 
y com prom étem e á tareas de esta índole, el convencim iento 
ele la nece.sidad que tenemo.s de una propaganda ilustrada, 
leal y pura, de las doctrinas m orales é higiénicas, base de la 
paz de los pueblos y de su progresivo desarrollo.

He dividido mi trabajo  en 'p u n to s  concretos y sintéticos, 
para la fácil com prensión de todos; acomodándolos á la in­
teligencia más sencilla, para que sea posible ponerse al a l­
cance de tan delicado asunto.

V ersa, pues, esta Memoria sobre cinco puntos, en los cua­
les se notará una  intención preconcebida en el tratam iento 
y dirección de las afecciones propias del bello sexo, y en 
particular las que se relacionan con el período de la lac­
tancia.

Creo que nada es m ás ú til p a ra  las m adres que saber p re­
venir los funestos accidente.s ele su olvido de las reglas higié­
n icas; y bajo este punto  de vista conviene á todas, sea cual 
fuere su condición social, la lectura de estas páginas:

1 .“ Que el ma/rimonto e s la  válvula de seguridad de la 
dicha dom éstica y del órden social, pues que á él debe la es­
pecie su robustez y su m oralidad.

2.° Que la  educación  es el medio de perfeccionar al hom ­
bre , haciendo que sus facultades sean útiles y broten rau d a ­
les de luz para honra y provecho suyo, y beneficio de  sus se­
m ejantes; teniendo presento que el origen de toda nobleza es 
la virtud, como dice Juvenal (S á tir a  l l ’J .

3.° Que la lactancia de la m adre, es preferible á la no­
driza, en principio moral y de filosofía m édica, y  que toda 
m adre en buenas condiciones fisiológicas debe cria r el p ro ­
ducto de la concepción.

4 .“ Que si no fuese posible, por una causa m orbosa, la 
mejoi lactancia es la  sustitutiva de la natu ral de las m adres, 
si la nodriza se halla en condiciones adm isibles.

o.* En qué casos debe em plearse la lactancia artifici.il, 
juzgando la de las cabras, biberones, m uñequillas de h i­
las, etc.

Digo qué sustancias son buenas para la lactancia artificial, 
las condiciones do ellas, que en lo posible deben im itar la 
leche natural.

l la g o , aunque som eram ente, la descripción quím ica y 
com paración quím ica y com paración entre  sí de algunas le­
ches con la de la m adre.

Y, por último, hago el resúm en en proposiciones y epí­
logo. con el considerando m ás funliam enlal de esta m em oria.

Ahora sólo me falta que mis am ables lectoras se dignen 
acoger con benevolencia mi trabajo , que me propuse llevar á 
feliz térm ino, estim ulado por el deseo de m erecer plácemes, 
puesto ( ue los de la bella m itad del género hum ano son el 
ósculo de la ciencia, dándole espansion á la inteligencia, que 
de ellos necesita para poder vivir, de las lides honrosas del 
pensam iento.

(S e  c o n tin u a rá .)

-^roA/3-/0V/'--

Q U Í M I G A  D O M É S T I C A .

Los juegos de cubiertos, las fuentes de p lata , y  dem ás 
objetos del servicio de la m esa, debe tenerse cuidado p a ra  que 
no se deterioren y censerveii brillantes, y sin m anchas.

Debe labarse la p la ta  con agua hirviendo, después en agua 
tem plada, y por últim o cou agua fria, frotando ligeram ente con 
un pedazo de franela.

Advertim os á nuestras lectoras, que si quedara alguna 
m ancha, se herviría un poco la plata en agua con ceniza, ó 
frotar con hollin disuelto en alcohol.

Esos servicios que al presentarlos en las mesas, pare­
cen acabados de com prar, deben al cuidado su conservación, 
pues se mezcla crém or con alum bre y polvos de Segovia, 
pulverizándolos por m itad, ménos el alum bre, que se pondrá 
sólo una  parle, y con nn  cepillo m uy suave, se pasa por la 
plata, lavándola después en ag u a  fria, y después se limpia con 
franela ó cabritilla  po r el revés.
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EL ULTIMO FIGURIN.

N uestra quím ica, es tan sencilla como fácil, sobro todo 
eficaz, como podrán juzgar las señoras suscritoras de nuestro 
periódico.

Nos ocuparem os hoy de la uliiidad de enseñar á los c ria ­
dos la m anera de lim piar m uebles, m árm oles, espejos y cris­
tales.

T reinta gram os de cera ainai-illa y 30 de espíritu de tre ­
m entina, y una vez m ezclado, se pone á fuego muy lento 
jiara evitar la evaporación de la Irem entina.

Cuando está disuelta la cera por completo, sc limpia bien 
cl m ueble, se forma un tapón de trapo, sc em papa en la com - 
msicion y se
rota bien, no­

tándose desde 
luego que el 
b a r n i z  lom a 
lodo el brillo 
necesario .

Para  b ru ­
ñ ir el m árm ol, 
se em plea esta 
m ism a compo- 
s i c i o n ,  p e r o  
con cera b lan ­
ca en lugar de 
am arilla . Una 
vez al año se 
fro tará el m ár­
mol con una 
p a s t a  h e c h a  
con trípoli in ­
glés y aceite 
com ún; se h a ­
ce como una 
pasta, y con un 
tapón de tela 
se extiende so­
bre el m árm ol.

Los crista­
les) se lim pian 
hum edeciendo 
un  pedazo de 
m u s e l i n a  e u  
espíritu  de v i­
n o  f u e r t e  y 
agua.

Uespues se 
toma como m e­
dio cuartillode  
agua, se pone 
á herv ir y se 
añaden dos cu- 
c h a r a d a s  de 
v i n a g r e ,  un  
pedazo de c re ­
ta como de 10 
gram os, y se 
re tira  del fue-

Con un p e ­
dazo de ante 
se frotan los 
cristales ó es­
pejos, y si son
objetos ta llados, con un  cepillito.

I)e n ingún modo debe em plearse la  creta  de o lra m anera, 
pues en ese caso, rayaría  el cristal 6 espejo.

H in n o v a .

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

G ra b a d o  iin m  3 .

2.* Adorno para sociedad y comida de etiqueta. Es de 
crespón de china rosa, bordado con guipur negro  y plumas.

3.* Som brero g ris, adornado con bieses verdes, lazo á 
un  lado y g ran  plum a: un bullonado de terciopelo verde y 
bridas.

4." T raje ¡lara niño de dos años; vestido de piqué b lan ­
co con sutache negro.

Un encañonado de 3 centím etros eslá sujeto con dos sé­
ries de sutache figurando volante. Las m uletillas con encaño­
nado de piqué. Corpino escotado con aldetas redondas po r 
delante, abiertas y rectas por detrás.

C i n t u r ó n  
b o r d a d o  con 
sutache. Carai- 
solin de percal 
con t a b l i t a s .  
P e l e r i n a  re ­
donda con cue­
llo . Som brero 
de  castor b lan­
co.

5 .“ C olia 
de tul azaba­
che y encaje 
(form a Carlota 
Corday) ador­
nada con te r­
cio pelo y b ri­
d a s  d e  e s t o  
mismo.

6 .“ C o fia  
para sociedad, 
con concha de 
encaje y  lazo 
d e  terc iopelo  
c o n  c a i d a s .  
Una rosaabier- 
ta  con dos ca- 
)uchos y folla- 
e con caida y 
)p¡das de faya, 

com pletan el 
adorno.

7." M an­
ga adornada 
con encaje v a ­
lenciennes.

8 .” C u e ­
llo que hace 
juego  con la 
m anga núm e­
ro 7.

_’_U_LU LC
’ I J  M i l I 
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EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

1. Fichú de encaje para corpiño escotado, cruzado por 
detrás y sujeto con un lazo de raso verde y  escarapela de lo 
m ism o en el pecho.

1 .“ Traje para  re c ib ir.— V estido de seda negra , adorna­
do con un volante á la rusa . T única lisa y  ondeaáa de poplin 
de Irlanda  gris perla, con un encaje blanco al borde al re d e ­
dor de las ondas y bies de  raso perla  con escarapelas de lo 
mismo.

Corpiño form ando chaqueta larga ajustada, q ue  form a co­
mo una tercera falda de seda negra.

M angas adornadas con encaje blanco y  escarapela de ra ­
so. Lazo de terciopelo negro  en los cabellos, con escarapela.

2 .“ Traje para n iña de cuatro años.—V estido de poplin 
g ris  tórtola con rizado de raso figurando segunda falda.
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8 EL ÚLTIMO FIGURIN.

Túnica ajustada de seda negra ab ierta  por delante, reco­
jida  por detrás y adornadas con un vülanle, cuyos adornos son 
un rizado y un”biés de seda con vivos de raso. Bolas de raso.

3.° Niña de 8 años.— V estido de seda m arrón, adornado 
con tres terciopelos negros. Túnica de cachem ir color habana 
recojida á los lados con broches de pa.samaneria y borlas. 
Corpiño con aldetas cortas por delante y  redondas por detrás, 
con 1111 ancho fleco de borlas. M anga de codo abotonadas 
hasla  el codo. Som brero  de castor, adornado con terciopelo 
m arrón  y plum as habana. B otinas m arrón.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1,’ V estido de seda m arrón — Prim era falda con semi- 
cola: un  volante plegado, ondeado y con u n  biés de raso lo 
adorna . Otro segundo volante form a la cabecilla, y el prim e­
ro  tiene 30 centím etros de ancho y 20 el segundo. Túnica de 
paño del mismo color mari ó n ,  bordada y CQii íleco por delan­
te , llega hasta  el prim er volante, y por detrás es m ás corta.

Corpiño con aldetas corlas por delante y con postillón. 
M anga de codo. Som brero de terciopelo m arrón con plum as 
y b ridas de terciopelo.

2.° V estido de faya g ris perla  con sem i-cola y u n  vo­
lante de 40 centím etros de ancho con un drapeado de crespón 
de C hina gris y lazos de terciopelo negro.

T única redonda por detrás v delante, adornada con en­
caje de B rujas y drapeado cogido con cocas de terciopelo se­
paradas como 10 centím etros. Corpiño con peto, chaleco por 
delante y  aldetas do 3o cen tím etros por detrás, adornados 
con encaje, lazo de terciopelo y cocas como la segunda falda. 
M angas con anchas carteras, en el codo, de 3 centím elras en 
lo más ancho: la guarnición de la m anga son dos volantes de 
encaje de B rujas.

Zapatos Luis XY con lazo Fenelon.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

B ordado para  pantalla  de chim enea. (V éa se  labores.)

SOLUCION AL G ERO G LÍFICO  DEL NUMERO 18.

.Q uien  se casa por dinero, ese se cansa prim ero.

H an  dado solución al geroglífico del núm ero 18:
Las señoras doña Rosa Rico; doña M. de la C. Holgado; 

doña Bonifacia Collado; doña A ntonia N. Tena; doña C lotil­
de de  Boussingault; doña Antonia W arleta  de Mora; doña Isa­
b e l H errera de C illanueva; doña Purificación W iUiam y 
M errv; doña Josefa Pujol y  B-; dona Elisa B. y Puller; dona 
In és  Galan de Alvarez; doña M ercedes M urial; doña Adriana 
G aitan de F alquer; doña P ilar Serrano de M artínez; doña Car­
lota A guirre de Cabello; doña A. D. de Caslro; doña Grego- 
ria  M artínez.

O A J N X A I V E S  r * O J P U L . A I V E S .

M adres, s i d e  p eq u eñ os  
L lo ra n  lo s  n iños,

D e ja d lo s , q u e  su  lla n to  
*Solo e s  cap rich o .

Más d e  m ayores  
E s p o rq u e  penas su fren  

S u s  corazon es.

Q u e q u ien  ca n ta  está  a leg re ,
D ice  la  g en te ,

M ás su e le  eq u iv o ca rse  
M u y fácilm ente;
P u es  y o  q u e  can to  

y  to co  la  g u ita rra  
E s to y  lloran d o .

P .  d e  L . ci© y  G .

ÜN B U E N  P E N S A M IE N T O  Y  UNOS M A L O S  V E R S O S -

B ilbao.

SOLUCION DEL G ERO G LÍFICO  D EL NÚM. 18.

E l h om b re, cu y a  razón  
Con e l  d inero  se  u lú sca ,
Y  com odid ades b u sca  
S in  m irar su  corazón ,
E s e l  q u e  arrasti'arse p u ed e,
C u a l m ísero  p ecad or ,
A  o iv id iir  q u e  su  a lm a  d eb e  
A l su b lim e  C riador.
Y  sig u ien d o  paso  á paso
S in  q u e le  arredre la  m u erte,
P u e s  la  r iq u eza  es s u  fu erte ,
N o  le  im p o rta  dar e l v a so ,
P a ra  é l de d e lic ia s  llen o ,
A  v íc tim a s (¡ue en  s u  seno  
P ien sa n  g o za r  v en tu ro sa s ,
S in  ccm p ren d er la s  herm osas  
Q ue Jes da m orta l ven en o;
Q u e e l  la zo  con  q u e le s  brinda  
E s u n  la zo  de dolor;
Q u e e l  am an te p lacen tero  
S e  co n v ertirá  en señor,
Y  será á la  izq u ie rd a  cero  
L a  q u e te so ro s le  d ió .
;Ahl .. sab ed lo  v ír g e n e s  puras,
H erederas d e  m illo n es .
N o  d eis  v u estro s  corazon es  
A  lo s  q u e  08 d en  am arguras;
Porqxre e s  re frán  verdadero  
L o q u e d ice  e l g ero g líf ico ,
Y  sa lu d a b le  esp ecifico  
Con su s  t in tes  a e  severo:
((Q uien se  c a s a  p o r  d in e r o ,
E s e  s e  c a n s a  p r im e r o .»

B o n if a c ia  C o lla d o .

GEROGLÍFICO.

LUNES 

MARTES 

MIERCOLES uiDvui 
JUEVES mwl*. 

VIERHES iiíu.--
SAPADO •' NV'- 
bOMlNCO V w

r

(L a  so lución  en míio los p r ó x im o s  n ú m ero s  )

M A D R I D :  1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  2 4 ,
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